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Cómo se ha conocido en el 
«Heraldo» la llegada del estí-
mulo, del aguijón, del acicate 
que rasga los ijares del caballo 
extenuado por el cansancio y 
próximo á desfallecer! Pero en 
el mismo intento de «galleo» se 
le ve lo ficticio de la gallardía, 
el desaliento del espíritu, el te-
mor de la mano que escribe, 
los temblores de la pluma que 
quiere decir lo que no se atreve 
á trazar. Y en los dos últimos 
números del semanario conser-
vador está la prueba más com-
pleta de las anteriores afirma-
ciones. En el penúltimo se lo 
calla todo; acude al socorrido 
recurso de la falta de espacio 
para dejar incontestados todos 
los cargos formulados por LA 
UNIÓN LIBERAL. En el último, 
trata de recordar su antigua es-
cuela del ataque indirecto, de 
la acusación solapada y escu-
rridiza, que declina en el ajeno 
testimonio la responsabilidad 
de lo que expresa. Dice, que 
POR EL CONTADOR LuQUE Saben 
QUE CUANTO HIZO CASAOS EN LA 
ALCALDÍA FUÉ INSPIRADO por el 
director de este semanario. 
No creemos que el contador 
señor Luque haya podido ha-
cer semejante afirmación, por-
que precisamente á él le consta 
mejor que á nadie, que ni hubo 
nada que inspirar en aquella 
situación política, ni el aludido, 
como diputado provincial y co-
mo soldado de fila, podía tener 
la responsabilidad de la misma. 
Claro es, que hoy conviene al 
órgano de Motta derivar los 
cargos al adversario más defini-
do y resuelto, presentándolo 
como inspirador de aquella eta-
pa, que si llegó á ser en algu-
nos momentos anormal y des-
ordenada, fué precisamente por 
que los conservadores, con sus 
campañas y con su inveterada 
mala fé dieron lugar á ella. Y 
sinó, hagamos un poco de his-
toria. 
El señor Casaus, por virtud 
del pacto político celebrado en 
Madrid, y á que hacíamos refe-
rencia en el número anterior 
de este periódico, fué nombra-
do alcalde demócrata, con el 
apoyo de la mayoría de ediles 
con que contaba el partido con-
servador en el Ayuntamiento. 
Entonces el señor Casaus era la 
mejor persona y el más digno 
funcionario que podía imagi-
narse, y Antequera en pleno es 
testigo de mayor excepción, de 
que los conservadores le prodi-
gaban todo linaje de alabanzas, 
y lo que es más significativo 
aún, le prestaban su concurso 
moral y material en todas las 
iniciativas de aquél, incluso en 
alguna, que fué sin duda la ba-
se fundamental de esas anor-
malidades que luego han cen-
surado tan despiadadamente. 
Nos referimos á la corrida de 
toros que se diera en esta plaza 
con motivo de las fiestas del 
capitán Moreno. El señor Ca-
saus, con el mejor propósito, 
por su afición á la fiesta nacio-
nal y con el deseo de aumentar 
su esplendor proporcionando á 
Antequera los mayores benefi-
cios de todo orden, propuso 
á los señores que constituían 
la mayoría conservadora de 
aquel Ayuntamiento, que éste 
organizara la corrida, claro es, 
que sin figurar como empresa-
rio, en la casi segundad de que 
con ello no se ocasionaría per-
juicio alguno á los intereses 
municipales. No hubo ningún 
concejal conservador que se 
opusiera formalmente al referi-
do proyecto, y efectivamente, 
llegó á realizarse, pero con la 
desgraciada suerte de que se 
perdieron en ella 12.500 pese-
tas. Y aquí fué Troya, como 
suele decirse. Todo era confu-
sión y preocupaciones por las 
dificultades de formalizar aquel 
gasto sin presupuesto, y cuan-
do mayor era la tensión del es-
- píritu, surge la sonriente figura 
del señor León Motta y con una 
tranquilidad paradisiaca da por 
resuelto aquel conflicto, ac-
tuando de Cristóbal Colón en 
aquello de poner un huevo en 
posición vertical. La minora-
ción de ingresos fué el hábil re-
curso de ese curial tan ágil y 
listo, que llegó en Antequera al 
máximum de la supremacía per-
sonal y política. 
Después vino el rompimien-
to, con ocasión de los hechos 
por todos conocidos, y tras él, 
una campaña tan grande, tan 
incesante, tan in jus ta , tan 
monstruosa, en fin, que el se-
ñor Casaus no tuvo tiempo más 
que para defenderse, para re-
peler, las continuas agresiones, 
para atender á lo eminente-
mente político, descuidando 
como es natural las arduas ta-
reas de la administración, que 
de sliyo requieren el reposo y 
el concurso de la buena fe de 
los demás. Este es el fondo de 
la verdad; decir lo contrario es 
sencillamente falso, indigno, 
impropio de hombres que se 
precien de honrados y de ca-
balleros. 
Nosotros, que sabemos mu-
chas cosas por las que puede 
formarse exacta idea de la de-
cantada moralidad conserva-
dora, no hemos querido traer-
las á capítulo en la prensa, 
porque no pueda decirse que 
de todo hacemos arma política; 
pero á tal extremo pueden lle-
varnos las circunstancias, que 
abramos campaña en estas co-
lumnas, sobre un asunto que 
aún tiene estado en la opinión 
pública de Antequera; que afec-
ta á muchas personas; que ha 
ocasionado multitud de perjui-
cios; que ha hecho víctimas de 
la miseria; y que ha reportado 
pingües beneficios á alguien 
que trata de recabar para sí el 
pomposo título de MORALIZA-
DOR UNIVERSAL. 
L a mascarada de este a ñ o , 
k a sido im l e ó n dando brami-
dos a l pie de una c a j a y l le-
vando en el cuello, á gmsa 
de guirnalda, 10.00® facturas 
sin e l rec ib í . 
Premio: una cruz y u n a es-
pada. 
SECCION P O L Í T I C T 
L a mota en e l ajeno. 
No puede por menos el semanario 
conservador que protestar contra to-
da la organización política de Espa-
ña, por que el señor Luna Pérez se 
ha visto obligado á retirar su candi-
datura por este distrito para las próT 
ximas de Diputados á Cortes. La res-
ponsabilidad inmediata de tal deter-
minación la carga sobre los señores 
Dato y Bergamín, á virtud de cuya 
presión, se ha visto obligado á reali-
zar lo que era contrario á sus deseos, 
pero al mismo tiempo, culpa al actual 
Gobierno, por que ha movido á sus 
jefes á que obren de tal manera. Por 
eso dice, que la ficción es ¡a -base 
fundamental de la política española y 
que es falso nuestro sistema político, 
ext rañándose y censurando que los 
ministros de la Gobernación hagan 
los nombramientos de alcaldes en fa-
vor de personas de su misma filiación 
política. 
Es verdaderamente estupendo, que 
los conservadores de Aníequera ha-
blen de ficciones y de facciones polí-
ticas, eje y base de toda su actuación 
de este género, desde cuarenta años 
á esta parte, y más aún siendo los 
únicos beneficiarios de ese falso sis-
tema que tanto les pesa hoy. Pero to-
davía los de aquí tienen menos dere-
cho á quejarse, porque merced á esos 
resortes de gobierno llevados al ma-
yor límite de opresión, pudo el señor 
Luna Pérez sentarse por primera vez 
en los escaños del Congreso de los 
diputados, arrebatando por malas ar-
tes al señor Bores la representación 
parlamentaria, que un inmenso esta-
do de la opinión pública quería con-
ferirle en aquella ocasión. 
Nuestro ilustre Jefe el Excmo. se-
ñor Conde de Romanones es preci-
samente el político español que más 
ha confiado en la fuerza del voto po-
pular para organizar el partido que 
acaudilla, y nadie podrá regatearle, 
que-desde la oposición ha logrado 
sin esos resortes de gobierno los 
mayores éxitos electorales, afirman-
do su personalidad de jefe de partido, 
y robusteciendo poderosamente el 
espíritu monárquico del país. 
Lo que el señor Luna Pérez podrá 
dech, aunque le sea muy doloroso con-
fesarlo, es que en España no existe 
actualmente partido conservador, s/no 
una agrupación compuesta en su ma-
yoría por profesionales de la política, 
(esas son sus palabras) que ha nece-
sitado el apoyo decidido del partido 
liberal, para poder arrastrar penosa-
mente esos dos últimos años de go-
bierno del señor Dato. 
Si el señor Dato y el señor Berga-
mín leyeran detenidamente Ficciones 
y Facciones que inserta el último He-
raldo, cuyo estilo ex t rañamos como 
ajeno á los que habitualmente escri-
ben en el mismo, tenemos la seguri-
dad de que pedirían de él estrecha 
cuenta al señor Luna Pérez, porque 
no solamente es en la forma una 
censura para todos los partidos mo-
nárquicos, á los que llama en buenos 
términos agrupaciones de vividores, 
claro es, que exceptuando al partido 
conservador antequerano, y esto es el 
mayor sarcasmo que hemos leido, 
sino que el hecho de decir esas co-
sas en un periódico órgano del par-
tido conservador idóneo, que tanto 
se precia de ser un modelo de disci-
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plina, supone el mayor acto de insu-
bordinación y de desacato que puede 
darse; toda vez que constituye un 
agravio público á su partido y á sus 
jefes, á ios que debe por lo menos 
la exaltación á un puesto político, á 
que lo han llevado ciertamente, más 
los dictados del favor, que el peso 
de sus propios merecimientos. 
Además, ese acto de pasiva rebel-
día, implica una tácita confesión de 
impotencia política, porque quien 
censura á los suyos en tal forma, evi-
dencia que no se ha rebelado defini-
tivamente contra los mandatos de 
sus superiores, porque no cuenta 
con fuerzas propias para salir airoso 
en su empresa. Como uso del legítimo 
derecho del pataleo podemos pasar-
lo, pero bueno es que lo ejercite ante 
los señores Dato y Bergamin, y deje 
aparte al ilustre jefe del partido libe-
ral español , que nada ha concedido 
ni negado al señor Luna Pérez. 
L o que h a sido como a lca l -
de L e ó n Motta: 
Inadecuado, inaguantable, 




niente, inepto é indocumen-
tado. 
E l capitán Moreno desde su tumba 
El «Heraldo» del domingo último pu-
blica un artículo que titula «Ruindades», 
en contestación á los que venimos pu-
blicando diciendo cada verdad, con 
respecto á la mala administración que 
ha tenido ese hombre funesto que el 
vulgo ha rebautizado con el titulo de 
Barón del Castillo de las Vanidades, 
que no encontrando razonamientos para 
dejar sin validez nuestras afirmaciones, 
quiere tomar las cosas á broma, como 
si el ser administrador de un pueblo y 
hacerlo mal, fuera entretenimiento in-
fantil del cual á nadie hay que dar estre-
cha cuenta. Estáis en un error, ilustrísi-
mo León Motta. Cuando se labora 
desastrosamente, cuando se gasta el 
dinero en faroles, en música y en cohe-
tes, hay que reconocerlo, y no «se canta 
la gallina» tomando á chacota asunto 
tan serio como este de las pesetas mal 
invertidas, en fin y demás. 
Et último alcalde conservador ha de-
jado sin pagar cerca de diez mil pesetas 
al contingente; dos mensualidades al 
Asilo, que importan quinientas pesetas; 
ciento noventa y una á los sepultureros; 
cinco mil á la beneficencia; á don Ber-
nardo veinte y un mil, y suma y sigue 
como tenemos dicho. ¿Poiqué, excelen-
tísimo señor León Motta, pone punto á 
esta cuenta, sabiendo que hay muchos 
más miles de pesetas sin pagar, y de las 
cuales no hemos hablado aún? ¿Es para 
que la opinión crea que son solamente 
las pesetas citadas las que debe su ilus-
trisima? Pues se engaña; porque nos-
otros iremos dando poco á poco á la 
luz pública todas las deudas que ha de-
jado, para que esa misma opinión se 
convenza, aún más de lo que está, de 
su mala gestión administrativa, peor 
cien veces que la más mala que se haya 
llevado á cabo en Aiitequera. 
¿Por qué dice su ilustiisima que está 
muy bien evidenciado el hecho de ha-
ber dejado á deber esas pesetas el 
Ayuntamiento presidido por vos? ¿Por 
qué? ¿Qué razones hay para no pagar? 
¿En dónde ha leído que enaltezcan la 
deuda y el embrollo? ¿Ha sido quizá en 
el tratado de moral publicado por el se-
ñor Casco? Pues si ha sido así, estamos 
contestados sobradamente y si alguien 
duda del éxito alcanzado por el referido 
libro, que se lo pregunten al cuñado de 
don Cándido Vidal, que le compró un 
ejemplar el 21 de Agosto de 1915. 
Decía su excelencia, pues, que estaba 
clara la nivelación, pero sin duda su 
miopía le lleva al extremo de no ver las 
cosas, ó de no quererlas ver, porque di-
ce que para enjugar las pesetas que 
han dejado de abonarse durante su ges-
tión, quedan en el Ayuntamiento talo-
nes del reparto por valor de cuarenta 
mil pesetas. ¿Pero cree su. ilustiisima 
que si esos talones fueran todos cobra-
bles, los hubiera dejado en caja des-
pués de haber sido alcalde durante 
treinta días con el partido liberal gober-
nando ya? ¿Cómo se atreve su excelen-
cia á decir eso, sabiendo que para que 
ingresaran pesetas llegó á perdonar los 
recargos, y aun así y todo no ingresa-
ban? ¿Quiere su ilustrísima hacer un 
buen negocio con este papel? ¿Cuánto 
daría por él y nos ahorraríamos el tra-
bajo de quemarlo? 
m 
También cuenta el exalcalde para ni-
velar el presupuesto con treinta y tantas 
mil pesetas de réditos de los censos de 
Cuevas de San Marcos. ¡Qué gracioso! 
¡Contar con un dinero que no se sabe 
cuando podrá cobrarse! Este asunto de 
los censos de Cuevas está pendiente de 
un pleito que los Tribunales no han re-
suelto aún, ni resolverán en mucho 
tiempo, ni se sabe si la resolución será 
ó no favorable al Ayuntamiento; de 
modo que contar con esas pesetas, es 
lo mismo que si á Mayoral se le ocu-
rriera disponer de la caja del Banco 
Alemán Trasatlántico. 
El comendador no se apea del burro 
de sus vanidades, pues nos habla de vo-
tos de gracias concedidos á su gestión, 
por los conservadores,-los liberales y 
los republicanos y no sabemos como ha 
dejado de citar á socialistas y ácratas. 
Ignoramos á qué clase de votos aludirá; 
por que los que hayan podido prodigar-
le sus correligionarios, no serán cierta-
mente los de aquellos conservadores 
que formaron al lado del señor García 
Berdoy y que no están identificados en 
poco ni en nada con su política parti-
cular; ni con su gestión administra-tiva, 
que han sido los primeros en censurar, 
ni tampoco con su condición de hombre 
fatuo y jactancioso. 
Con respecto á las mejoras que nos 
tenia anunciadas hemos de decirle que 
las pregonó desde el momento en que 
llegó al «alto sitial á que elevárale la 
ciudad», y que, por lo tanto, ha tenido 
tiempo en dos años, sinó de terminar-
las, al menos de plantearlas. Nosotros 
le oímos decir en las primeras sesiones 
que presidió que había conseguido del 
señor Bergamin, el envío de un vagón 
de material para las escuelas, pero sin 
duda se le rompieron los enganches á 
ese vagón y todavía anda rodando por 
ahí. También le oimos decir que había 
con'seguido un campo de experimenta-
ción agrícola, y nosotros lo que hemos 
experimentado ha sido una gran sorpre-
sa al ver que el sitio donde se iba á ins-
talar la Granja, ha sido destinado para 
sembrar melones y cebollinos. 
Y basta por hoy: otro día seremos 
más extensos, dando cumplida contes-
tación al último párrafo de su escrito, 
para lo cual estamos procurando cier-
tos datos. 
Se h a perdido un v a g ó n 
cargado has ta los topes de 
mater ia l p a r a escuelas que 
r e m i t i ó á é s t a e l s e ñ o r E e r -
g a m í n , . h a r á unos dos a ñ o s . 
Se ruega á l a persona que 
lo encuentre lo entregue en 
casa de Pepe L e ó n y se ie 
g r a t i f i c a r á . 
CHISPAZOS 
Antes de entrar de lleno en la mate-
ria de este artículo debo hacer una-
salvedad, que va dirigida a la opinión: 
el que estas líneas escribe ha tenido 
por norma en anteriores trabajos pe-
riodísticos, no atacar á ningún contra-
rio político en el terreno personal, y 
al censurar más ó menos su conducta 
política, lo ha hecho empleando aque-
llas fórmulas de educación y buena 
crianza que merece el público y que 
deben servir de base á los que co-
mo yo, ya que no pueden aspirar á 
otra cosa, desean que se les trate coi) 
la misma consideración que ellos em-
plean en sus relaciones con los demás. 
Alguien del grupo conservador, ce-
gado por la ira, y por la impotencia 
en que le han colocado sus propíos 
actos, trata de atacarme, empleando 
para ello á falta de otros medios me-
.jores, la injuria y la calumnia, siquiera 
emplee una y otra de manera solapa-
da y encubierta. 
Dos fines puede proponerse el que 
tales procedimientos usa: ó que yo 
emplee el mismo método y lenguaje 
cuando á el me refiera, ó bien frita 
de ponerme en evidencia ante la opi-
nión. Ninguno de estos dos fines ha de 
lograr; el primero, porque entonces 
me colocaría al mismo nivel suyo y... 
me va muy bien en el mío; el segun-
do, porque es empeño vano é inútil 
tratar de evidenciar á una persona en 
el pueblo donde ha nacido, donde todo 
el mundo le conoce y donde, por tra-
tarse de un pueblo, la opinión conoce 
á todos y forma de cada cual el juicio 
que le merecen sus actos, sin que este 
juicio pueda ser destruido por el pa-
recer de cualquier periódico. 
Puede, pues, dedicarse ese anónimo 
periodista á buscar otra manera de 
molestarme, porque con la empren-
dida no ha de conseguir su objeto. Son 
muy rastreros los ataques para que 
puedan llegar á mí. 
Entremos ya en materia. No me 
he ocupado en ningún artículo mío de 
dirigir ataques al Sr. Casco como in-
fractor de las Ordenanzas municipa-
les, quizá porque no conocía esa in-
fracción, pero desde el momento que 
el autor de «Mezquindades., me la 
denuncia, he de hacerme solidario de 
esta, y pedir al actual Alcalde que 
corrija esa infracción, provengan de la 
casa que fuere esas aguas sucias, y 
sea quien sea el autor de la infracción, 
que, claro que si lo fuese el señor Cas-
co, habría de ser en él doblemente 
censurable, pues su condición de 
autoridad le obliga á ser doblemente 
respetuoso con las ordenanzas mu-
nicipales. 
Lo de la luz ¡pero, hombre, si 
yo me he limitado á pedir en sesión y 
en vista de una relación que presentó 
el Jefe de policía de las luces que no 
habían ardido en el mes de Enero, 
que se diese cumplimiento á la cláusu-
la diez y siete del pliego de condi-
ciones, que dice: „abonará el contra-
tista 50 céntimos de peseta por cada 
luz que deje de arder.,, ¿Es que se ha 
hecho mal en eso, ni pueden moles-
tarse las empresas por que se pida pol-
la Corporación el cumplimiento del 
pliego de condicione^? (A los conser-
vadores les pareció bien aquella noche 
que se exigiese al contratista del 
alumbrado público el cumplimiento 
de sus obligaciones.) 
Por último, ni he pretendido ni pre-
tendo ser Depositario; me va muy bien 
con mi cargo de concejal y no pienso 
abandonarlo, y es por tanto falso que 
yo solicite de nadie fianzas (venga el 
nombre de la persona á quien me ha-
ya dirigido) que para nada me hacen 
falta, tanto más cuanto que si me hi-
cieran no tengo que pedir á nadie na-
da ni molestar a persona alguna ex-
traña: si quisiera ser Depositario lo 
El capitán Moreno desde las regiones 
de la inmortalidad pide el monumento 
que el Estado español le pagó. 
igunos de sus paisanos se lo han 
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sería, y no habría de faltar fianza 
má.\ que suficiente para ese objeto. 
Pero, en fin, todo esto es una mera 
suposición; hoy por hoy y como con-
cejal Depositario hasta tanto lo haya 
en propiedad, cuento con la confianza 
de los liberales y de los conservado-
res que me propusieron para ese 
eargo. 
No saben mis lectores la poca ¡i¿s 
que va quedando en Depositaría; se 
va gastando en pagarle á Lodo el mun-
do y claro que sería muy molesto 
quedarse á oscuras, pero siempre ha-
bría para calentarse los libramientos 
correspondientes como justificante de 
la luz que faltase en Caja. 
Y termino. Me parece mu}^ mal que 
en una publicación que dice en su en-
cabezamiento que „no injuria ni ca-
lumnia", se emplee este procedimien-
to cuando no se encuentra otro para 
atacar á las personas; si al inspirador 
de Heraldo le parece bien, allá él y 
su periódico con la calificación que á 
esta conducta da la verdadera opi-
nión: aquella que por encima de la 
política coloca el respeto y la consi-
deración á las personas 
PELOTAZOS. 
Antes de decidirse a comprar máqui-
na de escribir, debe usted estudiar di-
versas marcas, no olvidando la „ S U N n 
la cual puede verse y examinarse en ca-
sa del representante en Antequera: Ra-
fael Vázquez, Diego Ponce, 12. 
L a cantidad de pesetas que 
se h a b í a n quedado a t r á s du-
rante l a g e s t i ó n de L e ó n M o t -
ta como alcalde, sumaba en 
el pasado n ú m e r o 44.304.10. 
Agreguemos hoy e l impor-
te de haberes de los m é d i c o s 
t itulares, correspondiente á 
los meses de Noviembre y 
Diciembre, que importan pe-
setas 2.708,24, y s e r á n 47 mil 
12 pesetas 34 c é n t i m o s . 
Suma y sigue en e l p r ó j i m o 
n ú m e r o . 
on ingeniosa 
Un poeta argentino ha compuesto 
esta ingeniosa composición lírico finan-
ciera: 
Nadie en la Bolsa es sin. . , . . . 0 
allí abundan los pillas 3 
de allí viene el agua 0 
que causa tantos desas 3 
A pasos acelera 2 
el oro sube, par 10 
que estamos empapela 2 
jugadores no abu 6 
porque el pueblo no está ch. . . 8 
y el día que nos can 6 
os tragamos cual bizc 8 
Bajad el oro, bandi 2 
mi aviso no es import 1 
pues si cerráis los oi 2 
no vais á quedar ning 1 
¡Y después dirán algunos que la poe-
sía está llamada á desaparecer! 
Varias noticias 
RENDICION DE CUENTAS 
La liquidación hecha por la sociedad 
«Él Disloque», del baile de máscaras 
dado en el «Salón Rodas* el domingo 
de Piñata, ha dado el resultado si-
guiente: 
Ingresos . •. . . Ptas. 238.— 
Gastos • » 169!45 
Sobrante . , . ' • > 68'55 
Cuya cantidad ha sido invertida en 
156 panes destinados al Asilo de Her-
manitas de S. José, percibiendo á razón 
de 30 diarios en cada uno de los días 
14 al 17, y 36 el día 18. 
El detalle de esta liquidación está ex-
puesto en el Círculo Liberal para las 
personas que deseen conocerlo. 
BESALAMANOS 
Don Federico Genovés Bernal, admi-
nistrador del Pósito de esta ciudad, nos 
participa en atento B'. L. M. haber toma-
do posesión de dicho cargo, ofrecién-
dosenos para cuanto con el mismo se 
refiera y pueda redundar en beneficio 
de los intereses públicos. 
Igualmente nos participa don Gre-
gorio. Munilla Gil de Gómez, haber to-
mado posesión del cargo de jefe de la 
prisión de partido y correccional de es-
ta ciudad. 
Agradecemos áestos señores su aten-
ción y nos ofrecemos cortésmente para 
cuanto podamos serles útiles. 
CÉDULAS PERSONALES 
Aprobado por el Excmo. Ayunta-
miento el padrón de cédulas personales 
para el presente año, queda abierto el 
período voluntario para proveerse de 
las mismas desde el día 15 del presente 
mes hasta igual fecha del mes de junio, 
según prescribe la instrucción del ramo. 
Asi nos lo comunica atentamente el 
Apoderado del Arriendo de Arbitrios, 
don Juan X. de Enciso, lo que traslada-
mos al público para su conocimiento. 
ENFERMOS 
Se encuentra enfermo el ilustre nota-
rio de este Colegio clon Rafael de Tala-
vera Delgado. 
—También lleva postrado en cama 
varios dias, el activo procurador amigo 
nuestro y correligionario, don José Ra-
mos Herrero. 
Hacemos fervientes votos por la me-
joría de ambos. 
EDICTO 
El alcalde señor Palomo, en cumpli-
miento de lo preceptuado en la Ley de 
Subsistencias, ha publicado un edicto 
con fecha 11 del actual, requiriendo á. 
los poseedores de subsistencias alma-
cenadas, para que en el término de 24 
horas presenten en la Secretaría del 
Ayuntamiento declaración jurada de las 
cantidades de trigo, maíz, centeno y sus 
harinas que posean, incurriendo caso de 
rio hacerlo, en la multa señalada en el 
artículo 22 de la Ley Orgánica Provin-
cial y el aforo, en su caso, de los pro-
ductos por cuenta y riesgo del que hu-
biese incurrido en la omisión. 
El modelo de declaración, según ve-
mos en el expresado edicto, es como 
sigue: 
Don de esta vecindad, mayor de 
edad, de profesión y domiciliado en 
calle número declara bajo jura-
mento poseer fanegas de trigo, maíz, 
centeno ó harinas.—Fecha y firma. 
PERMUTA 
Por permuta con el cura párroco de 
Mijas don Romualdo Conejo y Conejo, 
se ha trasladado al referido pueblo el 
que fué cura propio de la parroquial de 
San Pedro, don josé jiménez del Pino. 
Don Salvador Fernández Lara que es-
taba en esta parroquia en calidad de in-
terino, marcha á Málaga para posesio-
narse de la de San Patricio de dicha 
capital. 
Imp. de F. Ruíz, Campaneros, 2 
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Llegóse el día (que á él le pareció haberse tardado más 
que otras veces), visitó al mordido, preguntóle cómo se 
llamaba, y adonde iba, y cómo caminaba tan tarde y tan 
fuera de camino, aunque primeio le preguntó cómo estaba, 
y si se sentía sin dolor de las mordeduras. A lo cual respon-
dió el mozo que se hallaba mejor y sin dolor alguno, y de 
manera que podría ponerse en camino: á lo de decir su 
nombre, y adonde iba, no dijo otra cosa sino que se lla-
maba Alonso Hurtado, y que iba á Nuestra Señora d é l a 
Peña de Francia á un cierto negocio, y por llegar con bre-
vedad caminaba de noche, y que la pasada había per-
dido el camino, y acaso había dado con aquel aduar, don-
de los perros que le guardaban le habían puesto del modo 
que había visto. No le pareció á Andrés legítima esta 
declaración, sino muy bastarda, y de nuevo volvieron á 
hacerle cosquillas en el alma sus sospechas, y así le dijo: 
Hermano, si yo fuera juez, y vos hubiérades caído debajo 
de mi jurisdicción por algún delito, el cual pudiera que se 
os hicieran las preguntas que yo os he hecho, la respuesta 
que me habéis dado obligara á que os apretara los corde-
les: yo no quiero saber quién sois, cómo os llamáis, ó 
adonde vais: pero adviér toos que si os conviene mentir en 
este vuestro viaje, mintáis con más apariencia de verdad: 
decís que vais á la Peña de Francia, y dejáisla á la mano 
derecha, más atrás deste lugar donde estamos bien treinta 
leguas: camináis de noche por llegar presto, y vais fuera 
de camino por entre bosques y encinares que no tienen 
sendas apenas, cuanto más caminos: amigo, levantaos y 
aprended á mentir, y andad enhorabuena; pero por este 
buen aviso que os doy, ¿no me diréis una verdad? que sí 
diréis pues tan mal sabéis mentir: decidme, ¿sois, por ven-
tura, uno que yo he visto muchas veces en la corte entre 
lo parecemos en la caridad. Dios la use con vosotros, 
respondió el hombre, y llevadme donde quísiéredes, que 
el dolor desta pierna me fatiga mucho. Llegóse á él A n -
drés y otro gitano caritativo (que aun entre los demonios 
hay unos peores que otros, y entre muchos malos hombres 
suele haber alguno bueno), y entre los dos le llevaron. 
H a c í a l a noche clara con luna, de manera que pudieron 
ver que el hombre era mozo, de gentil rostro y talle: venía 
vestido todo de lienzo blanco, y atravesada por las espal-
das y ceñida á los pechos una como camisa ó talega de lien-
zo. Llegaron á la barraca ó toldo de Andrés, y con presteza 
encendieron lumbre y luz, y acudió luego la abuela de 
Preciosa á curar el herido, de quien ya le habían dado 
cuenta; tomó algunos pelos de los perros, friólos en aceite, 
y lavando primero con vino dos mordeduras que tenía en 
la pierna izquierda, le puso los pelos con el aceite en 
ellas, y encima un poco de romero verde mascado: lióselo 
muy bien con paños limpios y santiguóle las heridas, y 
díjole: Dormid, amigo, que con el ayuda de Dios no será 
nada. En tanto que curaban al herido, estaba Preciosa 
delante, y estúvole mirando ahincadamente, y lo mismo 
hacía él á ella, de modo que Andrés echó de ver en la 
atención con que el mozo la miraba; pero echólo á que la 
mucha hermosura de Preciosa se llevaba tras sí los ojos. 
En resolución, después de curado el mozo, le dejaron solo 
sobre un lecho hecho de heno seco, y por entonces no 
quisieron preguntarle nada de su camino ni de otra cosa. 
Apenas se apartaron dél cuando Preciosa llamó á Andrés 
aparte, y le dijo: Acuérdaste, Andrés, de un papel que se 
me cayó en tu casa cuando bailaba con mis compañeras , 
que según creo te dio un mal rato? Si acuerdo, respondió 
Andrés , y era un soneto en tu alabanza, y no malo. Pues 
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has de saber, Andrés, replicó Preciosa, que el que hizo 
aquel soneto es ese mozo mordido que dejamos en la choza, 
y en ninguna manera me engaño, porque me habló en Ma-
drid dos ó tres veces, y aun me dió un romance muy bueno; 
allí andaba, á mi parecer, como paje, mas no de los ordina-
rios, sino de los favorecidos de algún príncipe: y en ver-
dad te digo, Andrés, que el mozo es discreto y bien razo-
nado, y sobremanera honesto, y no sé qué pueda imaginar 
desta su venida y en tal traje. ¿Qué puedes imaginar. Pre-
ciosa? respondió André; ninguna otra cosa sino que la 
misma fuerza que á mí me ha hecho gitano le ha hecho á 
él parecer molinero, y venir á buscarte. ¡Ah, Preciosa, 
Preciosa, y cómo se va descubriendo que te quieres preciar 
de tener más de un rendido! y si esto es así, acábame á mí 
primero, y luego matarás á ese otro, y no quieras sacrifi-
carnos juntos en las aras de tu engaño, por no decir de 
tu belleza. ¡Vélame Dios, respondió Preciosa, Andrés y 
cuán delicado andas, y cuán de un sotil cabello tienes col-
gadas tus esperanzas y mi crédito, pues con tanta faci-
lidad te ha penetrado el alma la dura espada de los ce-
los! Dime, Andrés, si en esto hubiera artificio ó engaño 
alguno, ¿no supiera yo callar y encubrir quién era este 
mozo? ¿Soy tan necia, por ventura, que te había de dar 
ocasión de poner en duda mi bondad y buen término? 
Calla, Andrés, por tu vida, y mañana procura sacar del 
pecho deste tu asombro, adónde va, ó á lo que viene; po-
dría ser que estuviese engañada tu sospecha» como yo no 
lo estoy de que sea el que he dicho: y para más satisfac-
ción tuya, pues ya he llegado á términos de satisfacerte, 
de cualquiera manera y con cualquiera intención que ese 
mozo venga, despídele luego y haz que se vaya, pues to-
dos los de nuestra parcialidad te obedecen, y no habrá 
ninguno que contra tu voluntad le quiera dar acogida en 
su rancho; y cuando esto así no suceda, yo" te doy mi 
palabra de no salir del mío, ni dejarme ver de sus ojos, ni 
de todos aquellos que tú quisieres que no me vean; y pro-
siguiendo adelante dijo: Mira, André, no me pesa á mí de 
verte celoso; pero pesarme ha mucho si te veo indiscreto. 
Como no meneas loco, Preciosa, respondió Andrés, cual-
quiera otra demostración será poca ó ninguna para dar á 
entender adónde llega y cuánto fatiga la amargura y dura 
presunción de los celos; pero, con todo eso, yo haré lo 
que me mandas, y sabré, si es que es posible, qué es lo 
que este señor paje poeta quiere, dónde va, ó qué es lo 
que busca; que podría ser que por algún hilo que sin 
cuidado muestre, sacase yo todo el ovillo con que te-
mo viene á enredarme. Nunca los celos, á lo que ima-
gino, dijo Preciosa, dejan el entendimiento libre para que 
pueda juzgar las cosas como ellas son: siempre miran los 
celosos con antojos de allende, que hacen las cosas peque-
ñas grandes, los enanos gigantes, y las sospechas verdades 
por vida tuya y por la mía, Andrés, que procedas en esto 
y en todo lo que tocare á nuestros conciertos cuerda y dis-
cretamente, que si así lo hicieres, sé que me has de con-
ceder la palma de honesta y recatada, y de verdadera en 
todo extremo. Con esto se despidió de Andrés y él se 
quedó esperando el día para tomar la confesión al herido, 
llena de turbación el alma y de mil contrarias imaginacio-
nes: no podía creeer sino que aquel paje había venido allí 
atraído de la hermosura de Preciosa; porque piensa el 
ladrón que todos son de su condición: por otra parte, la 
satisfacción que Preciosa le había dado le parecía ser de 
tanta fuerza, que le obligaba á vivir seguro y á dejar en 
las manos de su bondad toda su ventura. 
